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jas labraron el cerámeo y pusieron la miel borran
do las fronteras que dividen la luz de 1n tiniebla. 
los límites que marcan en orto y en ocaso el imp, -
río del día y el de la noche. 

Bullicio y movimiento por doquiera. Allá el 
ruido incesante de las máquioas; el eterno va y 
ven de las Jocomol oras cuyos ojos de cíclope al de
rramar su luz sobre las paralelas de los rieles, eran 
como la antorcha del progreso. 

· cá el trajín de siempre, el rumoreo creciente 
romo un mar agitado, y la canción alegre que se 
eleva corno una hossana rnmemo de los pechos vi
riles de sus hijos. 

Era el 7 de Octubre. Los últimos crespones 
de la tarde k.bíanse recogido en el poniente, como 
si se guardaran en las cuencas de la encrme mon
taña de Las Mitras. 

Las anchas awnidas de la hermosa ciudad 
ofrecían · l a,pecto de un río que se dfsborda, de 
un torrente impetuoso 'Cna .. valancha humana, i
nundaba sus plazas y sus cal;es. Todo era animación, 
todo contµnto: tranquilidad doquiera se rnntía. 

Los centros de reunió 1,, eran, tan concurridos 
como siempre, el sitio más p·opicio al cambio de 
iropresiones, y al recogimiento de rumores y espe
cies y noticias acerca de los últimos sucesos de la 
agitada vida nacional. 

La animación y la alegría reynantes, rompié
r, use de súbito aquel día Jomo a las 8 y media de 
la noclqe, Y un gesto de tragedia, presagiador de 
próximas desgracias, hubo de remarcarse en todos 
los semblantes contraídos y pálidos ...... . 

La noticia corrió con la velocidad de los re
lámpagos, comunicando a todos los espíritus un in
finito aliento de tristeza, un soplo glacial; ambien
te malhadado de incertidumbre y temores ..... 

¡,Que era lo que pasaba? Uno tras otro, cer-
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ca de cincuenta coches atestados de <ixtraños per
sona_jes, d~sembocaban en aquella hora en el cru· 
za~11ento de las calles Zarago,a y Dr. Mier, dete
mendose frente al Hotel Itnrbide. 

Era una caravana inmensa y rara. Casi to
dos extran¡eros, en 8Us rostros marcábanse las hue
llas de espantosas angustias, horas de privación y 
de desvelo. 

-¿A qué venían? ¿Quiénes eran? 
-Extranjeros que emigran y que llegan en 

busca el~ una poca ele calma y de quietud. La lla
ma~~da rno:iema de la terrible hoguera de la revo
lnc1on habialos arrojado a nuestr® seno. 

Pocos momentos después, la noticia corría de 
l'.nca en boca en medio de una alarma indescrip
tible. 

i La plaza de Torreón había caído en poder de 
las chusmas de rebeldes que capitaneaba Villa! 

. Y aqu~lla exclama~ión que se escapaba de la
b1?s contra1dos, balbucientes, er como el primer 
gnt~ de amenazt para la ciudad fuerte, viril y pro
grPs1sta, a cuyas puertas i,unca había llegado el 
espantable espectro de las revoluciones. 

La ciudad despertó el 8 de Octubre como nun
ca alarmada. l\ledíase la trascendencia que para 
ella abarcaba la torna de Torreón Las fuerzas re
volucionarias que en número de diez mil hombres 
habían desde el día 30 de Septiembre capturo do la 
plaza lagunna, acaso pebsarían en extender el ra
d10 de sus opera0iones, y descargar sus turbas so
bre la gran ciudad que no en vano se llama la Ohi
cago de México. 

La desconfianza era inmensa. La calma mu v 
relati?ª· Puédese asegurar que desde entonces, 
los h1¡0s ele Monterrey se vieron amenazados por 
los pasos del espantable monstruo. 

A las últimas horas de la tarde, corno a las ,\ 
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y medi;1, loR patios y andenes de la Estación Unión 
de los FF. OC Nacionales, se veían invadidos por 
multitud de ,curiosos, ávidos rle presenciar el arri 
bo de lo, trenes militares, a cuyo bordo venían mi
les de personas que abandonaban la ciudad de 
Torreón . 

No lrnbía la menor duda: lentamente, silen
ciosamente, entraron al andén cuatro enormes con
voyes cargadoR de emigrantes. 

Ve1,ínn en e primero, los señores Generales 
Ignacio A. Bmvo, Eutiquio i\Iunguía, Antonio 
. . Escudero y Eduardo I caranza. 

La, declaraciones de estos Jefe~, confirmaban 
plenamc,nte ·la no icia de la pérdid:;i de Torreón. 
plaza qur había caído en manos del enemigo, por 
haberla evacuado el general i\Jungnía, jefe de las 
operaciones y de la División dtl 1' a zas 

Había sido un desHstre sin precedente. Los re 
latos espfrntaban cada vez más, y la revolución co, 
braba a nuestra vista una fuer a creciente, arrolla
dora. 

El Gral. don Felipe Alvírez había sido hecho 
pednzos en el combate de A vilez. A penas si unos 
cuantos. de lo~ ochoc entos soldados que mandaba, 
pudier< •n e,capm, librar,e de la furia de las turbas 
de Villa, 

La población estaba acobardad•, y miraba ac.lr 
carse momento tras momento, la fatal hora de an
gustia que irremisiblemente al fin tuvo que ser. 

Pasaron a'gunos días. Las noticias de México 
clesperta ban remotas esperanzas. El E'upremo Go
bierno organizaba tropas ~n número rnficiente pa
ra rescatar Torreón y contener el avance rnbre las 
demás plazas. 

A mediados de: mes, los temores fueron cada 
vez más intensos. Sabíase que numerosos grupos 
de rebeldes se reconcentraban a los alrededores de 

8 

Señor General Don Adolfo Iberri. 





t ' 

rra y Marina, solicitando auxilio, envío ele tro
pas. 

El 22 de Octubre se recibió un mensai~ del 
Sr. Gral. Blanquet, anunciando que ya se habían 
librado órdenes para que marcharan a Monterrey 
las poderosas columnas de los Gral es. José Refugio 
Velasco y Aruoldo Casso López. 

Algo como una esperanza flotó sobre los cieloR 
ennegrecidos ya de la ciudad. Pero el avance de 
los rebeldes continuaba venciendo paFO a paso. Co 
moa las diez de la mañana de ese mismo día, lle 
gaban a la Estación dos trenes militares condncien 
do a 450 hombres que al mando del Teniente Co
ronel Ismael Tamez, no hqbían podido detener el 
empuje de un numeroso núcleo de rebeldes, que 
tras de un rudo combate lograron apoderarse de 
Salinas ViPtoria. 

Salinas Victoria dista de Monterrey solo 22 
kilómetros. ¡ Ya estaban muy cerca! La noticia 
del desaetre sufrido por el bravo Teniente Coronel 
Tamez, hubo :!e desconcertarnos y acrescentar los 
temores. 

En la cercana Villa de Gral. Escobado ( Topo 
Grande) en los terrenos de la Hacienda del Cana 
dá, en La Estancia y otros puntos situados a me
nos de dos lep;uas de dietancia de Monterrey, se ve 
nían empeñando tiroteos desde tres o cuatro días 
antes. 

El éxito alcanzado por las tropas federales e 
irregulares, era muy relativo; casi contraproducen 
te, t•l parecía que los rebeldes, sabedores de las 
condiciones de defensa en que se hallaba la plaza 
dE Monterrey, trataban de diezmar con eso, tiro
teos a sus poquísimos guarnecientes. 
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CAPITULO II. 

La ciudad se extremece a los pri
meros disparos. Combate en Ra
món T reviño. La Defensa Social, 

Estamos en el día 22 de Octubre. 
La Estación de los Ferrocarriles Nacionales 

de México, la vemos como nunca deeierta. Unas 
curntas personas, bmcadoras de noticias, recorren 
el andén nerviosamente esperando en vano ' el anun 
ciado arribo de la columna del Gral. Velasco. 

Son como las cinco y i;nedia de la tarde. La 
quietud del ambiente se extremece de pronto c0n 
el estampido de cuatro formidables disparos de ca
ñón. El humo de la pólvora señala el sitio del 
combate. Es muy cerca de .-ropo Chico. 

Pocos momentos después llegan en un armón 
algunos ferrocarrileros con el rostro desencqjad0, la 
mirada indecisa, sacudidos sus cuerpo, por una 
conmoción intensa, extraña. 

-¿Qué sucede'/ ¿Qué pasa'? 
Los ferrocarrileros, que en el armón se habían 

aventurado a llegar basta el sitio donde el combate 
era cada vez más reñido, dijeron con grave acento: · 

-Está muy fea la cosa. Se están agarrando 
aquí no más en la Estación de Rqmón Treviño a 
5 minutos de ferrocarril por la vía de Matamor¿s, 
Los revolucionarios tratan de flanquear a los fede, 
rales, a fin de apoderarse de sus dos piecesitas de 
ai·tillería. 

Los disparos eran contínuos y el humo de la 
pólvora se veía como un manchón blanco sobre la 
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nos a la barriada de La Luz, y por el PonientP, 
tratando de apoderarse de los Cuarteles ele Infan
tería. 

La lucha era cada vez más encarnizada y terri 
ble; el fuego de la fusilería atronaba por tocias par
tes sin dar tregua un momento. El traqueteo de 
las ametralladoras ensordecía, y los estampidos del 
cafión coovulsiouaban a la ciudad entera. 

Sin duda alguna que los revolucionarios lan
zaron sus más fuertes columnas por el Norte, ya 
que para aquel rumbo el fuego era nutridísimo. 

Efectivamente: un grupo de soldados de la 
Brigada del infortunado Gral. Don l\Iiguel Quiro
ga, :uchaba con desesperación contra un núcleo de 
cuatrocientos revo'ucionarios que con encarniza
mienb inconcevible se lanz han sobre las posicio
nes de defensa. 

Y aquel puñado ele hombres, envuelto ya en 
un círculo de fudgo, diezmado por completo, impo
tente para resistir el formidable empuje de 1, s ene
migos, tuvo que replegarse y sucumbir. 

El Si-. Gral. Quiroga, después de haberse bati
do con un valor rayano en la temeridad, cayó atra
\'ezado por las balas de los revolucionarios. 

Imprecaciones y gritos; rugidos siniestros, 
voces estentóreas anunciaban el triunfo que acaba
han de alcanzar los asaltantes, quienes siguieron 
rn avance hasta l>t desembocadura ele la calle ele 
Zarngo1.a. 

Eran como las 10 ele la mañana. 
El fuego ele la fusilería, obstinado y terrible, 

daba a entancler a los vecinss amontonados bajo 
los techo de sus casas, que la lucha era desespera· 
da y angustiosa. 

El encarnizamiento ele la azotea del Palacio 
de Gobierno semejaba una cinta de fuego. Algu
nos soldados y los miembros de la Defensa Soci•l, 
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